
HÓM. 2.** 8 cuartos, 

EL LÁTIGO LIBERAL 

CONTRA EL ZURRIAGO INDISCRETOi 

¿Cómo sentó la purguilla, señor edi­
tor del Zurriago ? Cuánto desatino , j no 
fes verdad? Qué ignorantón el autor del 
Látigo, ¿ no es asi ? Vaya cualquiera frio­
lera ; ¿ á que convenimos en el modo dé 
pensar ? No hay mas de malo, que ser 
V. californio j y yo manchego , qué ahi 
es una friolera ; pero dejémonos de es­
to, y manos ala obra. ¿Coa qué los paste­
leros soií conocidos ? Y yo digo que na 
solo ios pasteleros sino los pasteles: qué 
versado debe V. estar en esta materia! 
¡cuánto se contiene dentro de algunos! 
«nos coniíeneri pichones , ¡ qué buenos! 
otros ternera^ ¡qué ricos! otros ayre y 
engáfio; y de estos es el mayor numero; 
dé suerte qué puede aplicarse esto muy 
bien á los hombres: unos contienen en 
su interior mucha y buena doctrina; otros 
ñucha j y mala ; y algunos pú̂ ea j y r^-
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mala ; de esto podía V. decirnos algo ert 
su ilustrado periódico ; pero se hará V. 
la cuenta de que majora nos vocanty 
no obstante , Sr. editor del Zurriago , y 
íbncluimos la materia pastelera : muchos 
no son lo que parecen , y otros no pare­
cen lo que son ; háblese de pasteles, dí­
gase por los hombres. 

¿Con que volvemos á la China , que 
dividen los Pirineos de la Francia í Va­
mos allá : aqui hago yo el papel de cie­
go,.-y V. de lazarillo : me lleva por don­
de quiere; y €sto tampoco se compone 
muy bien con la igualdad; pero sea loqutí 
quiera de esto : ¿qué quiere V. decir en 
su epitalamio? ¿Que se hizo una boda 
entre un mandarín de seso, y que la,gen-
te se alegraba en ella? Valiente ilustra­
ción : yo hubiera puesto mejor (si lo po-
dia probar) de otro modo : D. F. de T. 
se casó con D.^ F. de T . , vieja ó moza, 
fea 6 graciosa: se festejaron los convi­
dados , y divirtieron á las mil maravi­
llas ^ y : : : ya se acabó la boda, porque 
de ella nada mas dice el Zurriago. De ua 
brinco se plantó en si paga bien ó mal: 
cera el nuevo doncel ^ y luego no& habla 
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tíe empleados y cesantes : ya se deja co-
íiocer que no es uu patticular de quien 
se trata 5 peto éste hombre pi'iblico ¿ tiene 
todos los millones qué son indispensables 
para pagar á empleados, y cebantes á mi­
llares? Yo no lo se ; pero juzgando biert 
de éste, y dé todos los ciudadanos cons­
titucionales, me parece que no , porque 
si lo tuviese , daría satisfacción ^ y era 
honor suyo el que todos estuviesen pa­
gados, y contentos. Otra cosa: ¿se ha 
justificado, que él dicho mandarín, h i 
destinado pata si algunos millones , Ó 
ho ha sido exacto eri sus cuentas ? No sé 
que suceda lo uno ni lo otro; pero si 
algo de esto hubiese , para eso está 1» 
ley , que es el áncofa del Estado ; aciise-
sele en términos, juzgúesele; y si salei 
feo , castigúesele como mt'rece ; pero sio 
mas ni mas , echar a rodar los fuacio-
harios públicos por tierra , eso solo se 
usará en la California de allá; que ert 
la de los Pirineos , no estamos en 9sc 
óaso , ni con ffiítcho todavía. 
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M O R A L , O INMORALIDAD. 

¿ En qué quedamos? porque nuestros 
lectores se volverán el juicio: ¿es moral 
de lo que se trata ? De eso debía ser; 
pero no es asi. ¿ Con que la moderación 
es un vicio, y no una virtud ? ¡Qué de­
lirio ! ¡ qué frenesí! ¿Y se oye esto en la 
Corte de España, y en letras de molde? 
¿Si lo dijera el Fiel de Fechos de la Man­
cha , que llama á lo blanco negro, y á 
lo negro azul , vaya? pero el Zurriago, 
el non plus ultra de los papeles, es lo 
mas chocante, pues asi e s ; y yo no 
hablo al ayre : vamos á la prueba : el 
despotismo es un vicio , y la moderación 
es hija del despotismo (el lector ilustra­
do irá sacando las consecuencias para no 
detenerme tanto)^ Con que: : : ¿el tribu­
nal de la Inquisición , que intirula de la 
santa Chicharra , es su primo hermano? 
Ya se sabe en el concepto que está dicho 
tribunal. Con que : : : ¿la policía de Ar-
jona y Echavarri , fueron de abomina­
ción ) y la moderación es su sobrina? 
Conque::: jlos pancistas) serviles,é in-
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diferentes ? Se sabe el predicamento que 
tienen, y ella es su amiga. Con que::: 
¿cuánto disparate , y cuánta absurda 
consecuencia se podia deducir de tal doc­
trina ? De la que se infiere , que la mo­
deración es lo mas malo y perjudicial 
que puede haber entre los racionales : así 
el Zurriago. 

Mas no es asi la moderación , es lo 
mas precioso que tiene el ser privilegia­
do , hecho á imagen y semejanza de su 
Dios. Sin ella , todo seria atropello y v i ­
cio: por no ser moderado D. Rodrigo, se 
perdió España : por serlo D. Pelayo , se 
restauró: por ser moderado Hernán Cor­
tés , conquistó las Américas j y por fal­
tarle moderación á Narbaez , estuvieron 
en peligro de perderse; y los conquis­
tadores en ellas : por no tener modera­
ción Xicotencal , general de Tlascala, 
perdió álos Tlascaltecas , y é l , su vida: 
por tener moderación su padre Magis-
Catzin , ganó á los españoles , y se atrajo 
mil bendiciones de sus compatricios : por 
no tener moderación Buonaparte , per­
dió el Imperio y la vida: por tenerla 
Fernando, salió de la prisiotí, y volvió 
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k sentarse en el trono de sus padres, y 
á vivir entre sus hijos , con gusto de la 
piayoría de la Nación, á despecho, y 
rabia de sns malos hijos: por ser mo­
derado un olkial Militar, recibe las benr 
dicioiK'S de todo un ejército: por falta^ 
la moderación , hay muchos militares de 
todas clases perdidos. Cuando es mode­
rado un esposo , recibe ei premio de su 
consorte , y familia amada: cuando le 
falta la moderación , Hora la esposa, y 
gimen los hijuelos , sufriendo mil privar 
piones y trabajos : ojo:: : ¿Qué querr^ 
decir un paréntesis tan al parecer ino­
portuno? El Zurriago podrá desenga­
ñar al respetable público , y descifrar 
pste enigma , que bien ine entiende : asi 
se puede discurrir de los d ^ a s estados, 
y decir con verdad , que la nnoderacion 
y la virtud ?o(i hermanas, y lo son tam­
bién , el crinien y la inmoderación. 

Pasamos al cuento Cínico, hijo le­
gitimo de la inmoralidad ; el Zurriago se 
figuró que estaba enmedio del Serrallo 
del Sultán de Constantinopla, y se olvi-: 
dó de España: bien pueden los padreí^ 
y madres de familia, aprender los ver-
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sitos del marido Capricornio, si quie­
ren que sus hijos sepan una moral pura. 
Los maestros y directores de la juven­
tud , pueden hacer lo propio, que es el 
único medio para desterrar las buena» 
costumbres del suelo patrio. Y se apli­
ca el nombre de moderación á el equiva­
lente de C : : : solo lo haria el Zurriago: 
vea el pueblo español, y penétrese con 
la fuerza de estas razones , lo que son, 
y lo que quieren estos escritorcillos, á 
quienes no se les debia permitir acercar­
se á las prensas: la Religión lo resiste, 
la moral pura , lo repugna, la Consti­
tución se resiente: ¡ay de la Nación, si 
éste y otros de su jaez pudiesen poner 
la ley! ¿Qué seria de la península espa­
ñola? Smirna, y el Arrabal de Pera, 
serian niños de teta, la moderación de 
cualquier modo que mire, ó .defina 
con propiedad, es verdaderamente un 
don celestial; ella evita las guerras de­
soladoras , las disensiones domésticas y 
públicas, los pleytos y desavenencias; y 
es verdadera, y no irónicamente hablan­
d o , la que dá la paz á el hombre; y 
s i n o , i2^t qué ha sido piivado de la 



j>recipsa libertad el Zurriago? por fal­
ta de moderación, ¿por qué pasa inco­
modidades , y malos ratos ? por la mis-
ina causa dicha, ¿y por qué pasará mas 
y mas? porque como dice en su número 
último (hasta el dia) tigeretas han de 
ser , y serán; pero malo es tirar coceij 
contra el aguijón , y sin razón. 

Malas lenguas quieren dicir por esos 
mundos, que lo que pasa hoy el Zuria-
go , no es por los pecados frescos , que 
«s por los anejos: el Fiel de Fechos de 
mi tierra, asi que yió mi primer nú­
mero , yo no sé cómo demonios supo, 
que yo me hallaba de aguador en la ca­
lle del Olivo Alto , núm. i a f , cuarto 
quinto, que al momento me buscó, y 
sentados sobre la cubeta los dos , me dijo 
de esta suerte: He sabido que V. es mi 
paisano , y yo soy el Fiel de Fechos de 
un lugarcito de cerca de Valdepeñas: ya 
sabe V. como se llama , pues señor, yo 
estoy picado , y sin ser toro , porque un 
malandrín Uapiado M : : : , hombre , le 
interrumpí: ¿M: nada mas? Mire V. que 
hay muchas cosas malas que empiezan 
con M : : : Señor, me contestó, de nad» 
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fnas me acuerdo: el señor M:: : como 
iba diciendo, escribe un papel, que en 
la Mancha le llaman Judío, y dicen que 
se intitula el Zurriago, y que es man-
chego su autor: ahora estamos frescos, 
dije yo entre mí, yo que le daba na­
cido y destetado en California , y ahora 
salimos con paisanages: válgate Dios : si-? 
ga V. , bu^n amigo: 

Pues señor, dicen que este rege­
nerador, hace diez ó doce años, que 
no conformándose con la muger que le 
dio la iglesia, ó porque era manchega, 
6 de otra parte, se compuso con el sa­
cristán, y sin a^nonestaciones, ni cosa 
^ue lo valga, porque «'stas las llama za­
randajas , parece que amó tanto á una 
andaluza, que hasp. el fin la quiere amar, 
y que con ella vive, anda, corre, vue­
la , bayla , come y : : : hombre , le in­
terrumpí, ik dónde vas á parar 1 Señor, 
me replicó, lo que yo digo es verdad, 
y se pusce nrofcar; no así lo que de mí 
cuenta, por llenar el papel, y sacar el 
dinero con paparruchas. Supuesto que no 
quiere V. que diga lo demás, siquiera 
sabrá V. que tiene sus hijitos, y que 



( 1 0 ) 
|)asan sus tra^ajitos, porque la señora 
que est¿ acostumbrada á las aguas del 
Guadalquivir , parece que padece anto­
jos^ y es tanto lo que la quiere el Zur­
riago , como aborrece á la propia; de 
suerte , que si pide á to^as horas terne -̂
ra mechada, al momento la tiene á su 
disposición : ¡ feliz muger! poeas hay de 
esas, le contesté, admirado de lo que 
acababa de oir; al momento exclamé: 
¿ Cómo es posible que ame la moderación 
el que tiene una conducta de esta cla­
se ? Ya nada estraño, si no me en­
gaña el Fiel de Fechos , que incomo-̂  
dado de ver cómo se le trata en el 
folleto dicho, no ha parado hasta que 
ha hallado quien le vindique. Por eso 
debíamos siempre tener mucho cuidado 
antes de apedrear el. tejado del vecino, 
y acordarnos que el nuestro es de vi­
drio. Condición humana que todo lo re^ 
corre; miseria y fragilidad, de la que 
no pudo libertarse el Zurriago, y poí 
lo mismo debió callar. 



V A R I E D A D E S , 

Si es cierto que el bollero ba de tra-s 
tar de sus bollas , el berrero, de su fra-a 
gua , el albañilj de sus obras, el cura, 
de su misa , y el militar, de sus armas, 
lo será también , que tratando de albar-
das , pl Zurriago esté cursado en este ofi­
cio , y le vendrá alguna bieti. Todo se 
vuelve Zurriagos , aparejos , y bestiali­
dades ; por manera, que se le ha figu­
rado al folletista , que nuestfa Nación 
es de cuadrúpedos ; al menos debemos 
estarle agradecidos , por lo que nos en­
salza ; porque ciertamente que no cabe 
mas finura. POCQ conoce pl carácter es-r 
pañol quien echa mano de palos, pin­
chos , y otras cosas de esta calaña: nQ 
se conquistan asi los enemigos del siste-
Wa. Vaya una lec¿ioncita para el Zur­
riago , y un poco de formalidad par^ 
que el lector ilustrado no se incomode 
con este estilo burlesco , de que hay ne­
cesidad de usar , por la clase del sugeto, 
y por la doctrina que hay ^ue rebatir á 
cada paso. 
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El sistema constitucional (lo dice un 

jpatriota á prueba) bueno en si y en sus 
efectos ; ha causado, sin poderse reme­
diar , vejaciones y disgustos á algunas 
familias. El hombre , generalmente ha­
blando , no es un héroe, para despo­
jarse de las pasiones de su ?mor propio, 
de sus comodidades en un momento ; pe­
ro si ve ( nos contraemos al caso presen­
te) que los que le causaron este trastor­
no son humados, y benéficos , y no aña­
den aflicción á el afligido; pronto, pron­
to se conforman , y paulatinamente se 
aconfíodaií á otro método diferente del 
que tepian : si todos lo? serviles, 6 llá­
mense enemigos de la Censtitucion , hu­
biesen visto que sus enemigos les daban 
la mano , se condolían de su suerte , les 
socorrían en lo pofible , no les incomo­
daban , ni con dichos , ni con hechos , el 
sistema prosperaría con rapidez , y todos 
viviriamos como hermanos ; pero si unos 
hombres con ideas contrarias, sin des­
tinos , 6 sin amiellas proporciones que 
anteriormente: cuando vuelven la vista 
se hallan con el Zurriago , ó con otros 
que piensaa como ellos, que los insultan, 
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en las calles ^ en sus casas , y en los pa-' 
peles públicos ^ que lejos de aliviar su 
desgracia f se la aurtiéntari: ¿ qué harán? 
vivir cada diá mas incomodados ^ hacer 
todo el mal que puedan, y agriarse mas 
y mas con los constitücioriales ; y no es 
esto lo peor , sino ̂  que' no se hacen ei 
cargo que la Nación * y el Gobierno, no 
es quien los incita ^ y lo paga la Nación, 
el Gobierno, y las nuevas Instituciones: 
desengañémonos , que nada adelantare­
mos si en todo no hay moderación. 

anécdota del editor del nuevo Diario, 

Esto se llama sacar el Zurriago los 
trapos á relucir ^ y los suyos , ¿qué tal 
estarán ? El asunto es, que en su anéc­
dota nos quiere decir lo siguiente: El 
editor del nuevo Diario se fugó de la 
casa paterna ; esto lo hace cualquier mu­
chacho ; y esto para lá ilustración ¿qué? 
Vino á Madrid de LazariHo ; ¿ y qué? 
mejor es esto que robar : ¡ á si fuera tan 
bueno el ciego que yo me he echado aho­
ra ! ( maldita sea su estampa). Se incomo­
dó coa el amo j y s9 marchó. Otros lo ha« 



ceñ con la muger , y sin poder : que sé 
nietió á trapero , ¿y qué? todo oficio es 
honrado , tío siendo el de la uña. Que yá 
grandevo, le dieron ( porque lo merece-
ria) el despacho de Una taberna, ¿y qué::? 
lo que prosperarán las instituciones con 
tales noticias: qiie sé casó con la nifia 
^ue estaba bajo la tutela de su tió : se­
ñal que se quisieron, y que no se hart 
separado: mejOr ; señal que eS buen ma­
trimonio , y <}ue no ha dado el mal ejem-
3»lo que otros ; digo que rio se han sepa­
rado, porque cuanto dice, y del modo 
que lo dice, se me asegura por buért 
original ser falso. Y según se me dice, 
lo refiero: lo demás , tari falto de cari­
dad , y tan ofensivo á los oidos piado­
sos , rio merece contestación; y dado, 
y nó concedido , que Trapero haya he­
cho tales milagros , ¿es posible que haya 
un español tan falto de caridad , que de 
esta suerte se produzca? Ya le oigo decir, 
que si yo soy taíi caritativo con el au­
tor del Zurriago. Argumento al pafeeef 
terrible; péró que nada prueba, porque 
yo estoy en el caso, como cualquier es­
pañol que ame á su Patria, de preVe-
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nir á los incautos, para que no caigan 
en las celadas que se les prepara; y de 
manifeStatleSi quiénes se visten de piel de 
Gveja, siendo en su interior, devoradores 
del rebaño ; y es cosa precisa quitarles 
la máscara; pero en el nuevo diarista, 
no corre tal pariedad ) y as i , aunque 
fuese cierto ^ y mucho mas lo que se le 
imputa ^ mientras no dé mal ejemplo ea 
la actualidad, ni esparcir una doctrina 
absurda ^ pasará como todos , y allá se 
las avendrá para la cuenta, que á to-' 
dos nos espera , mal que le pese al Zur­
riago : esto tampoco será de Fe , coma 
no lo son en su opinión las Bienaven-" 
turanzas ; dejémonos d-e contestar á cari* 
caturas , y notas , y vamos á las noti-' 
cias de la Puerta del Sol: parece que 
gustaría el Zurriago (según se infiere 
de su sana doctrina) que se represen­
tase á la inversa la comedia del Médi­
co á Palos; y no queria esto solo , sino 
que en seguida , saliese otra nueva , in­
titulada los Ministros á Puñaladas: otra. 
Zascandil en la Cuerda : otra , la Reli­
gión por tierra : orra , los Ministros del 
Culto colgados ; otra , las Guilletinaa 
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puestas: o t ra , el Zurriago sentado eii 
el t rono, salpicado de sangre, y rodeado 
de cadáveres: otra 5 pero, ¡ á dónde voy! 
creo qué he perdido el juicio, y sin du­
da . no sé cómo no le perdemos todos^ 
cuando vemos que teniendo la propor­
ción mejor, para ser felices, se empe­
gan ciertos seres despreciables eti qué 
no lo seamos; pero ellos quedarán des­
engañados , y la España triunfará cod 
la religión santa de sus padres j con su 
Constitución amada j y con su .Rey que­
jido : en éstas tres cosas , y las demás 
qué.á ellas son consiguientes ^ ciframos 
ios españoles nuestra gloria y felicidad: 
iii queremos otras ideas, ni otra ilus-
íracion. 

ÑOTÁ. Esté periódico se publicará dé 
tiempo en tiempo, y se vende en las librerías de 
Brun , frente á las Covachuelas f de Sanz y 
Minutridé 

MADRID i 8 i i : 

itntCBVlík DE lA VIUDA DE AZNAA, 
á cargo de D. José Pió I.«on. 


